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MI OPINION.

San Roque está de moda, es decir, en cande- 
iero.

El pobre Santo debe estar abogado de obra. Por 
todas partes le buscan, le suplican, le rezan y le 
piden.

El Obispo de Madrid ha ordenado al fín novenas, 
rogativas y procesiones, y aiuKiue hasta aliora no 
se han dejado sentir los beneficios de estas santas y 
i-atülicas medidas, no dudo que al fin y al cabo 
los personajes de la córte celestial se condolerán de 
nosotros, librándonos del castigo epidémico.

Ya verán Vds. cómo siguiendo rezando y rogati- 
vando desaparece la epidemia más tarde ó más tem- 
])rano.

Soy creyente devoto, y estoy seguro que en lle­
gando Enero ya no hay un caso.

Hasta ahora, es verdad, lejos de disminuir, han 
aumentado las invasiones; pero esto no dice nada 
(digo yo) en contra de las proce.' îones y rogativas. 
«Cada cosa á su tiemoo, y los nabos en adviento,» 
como dice el refrán, y á  fuerza de incienso, cera y 
música celestial, nos libraremos. Dios mediante, de 
ser casos. .

Los que lo son, deben ser impíos y descreídos, 
que justamente merecen la cólera divina y el cól&ra 
morbo.

Por esta parte estoy tranquilo. Voy todos los días 
á la novena, y llevo llenos los bolsillos de medallas 
de San Roque y de varias vírgenes, á las que doy 
durante el día’y la noche la mar de besos (á las me­
dallas se entiende.)

El señor Bosch es el hombre de las equivocaciones.
Nuestro primero y catalan alcalde se lia propues­

to cercenarnos todos los elementos.
Primero se metió con el agua, y luego con la luz. 

Ha querido ya dejarnos á oscuras y en seco. El me­
jor día nos suprime la respiración, diciendo:

«Oy no ai haire»
nos atrofia y aniquila los pulmones.
Siempre nos quedarán, sin embargo, bastantes 

para gritar: ¡No lo entiende V.! ¡No lo entiende V.!
Afortunadamente, nos devuelve después lo que 

nos quita, y corrige lo que yerra.
Es un alcalde de ida y vuelta.

Há *
Y á jiropósito del mesmo, el otro dia en el Ayun­

tamiento se subió á la parra, y dijo que era capaz 
hasta de cometer ilegalidades, y todo el mundo se 
convenció de la verdad del aserto.

No hubiera sucedido así si hubiese dicho lo con­
trario.

Por cierto que las minorías u])iaudieron á Bosch.
¡Oh, incautas minorías! ¿Porqué apuntáis á la ore­

ja si veis que sin cesar os echan el pego.
E scorial.

A MI QUERIDO PRIMO FERNANDO COLMENARES

Como te encuentras dichoso 
con las venturas que quieres, 
y le ves feliz, porque eres, 
padre amante y buen esposo, 

me dices á cada piujo, 
con un interés sincero, 
que por qué vivo soltero 
y á ver por qué no me caso.

¿Sabes tú lo que te dices? 
¿Sabes lo que me propones?
¿O, por ventura supones, 
que todos son tan teliees?¿Casamie? ¡Pues bueno fuera! 
E.se es siempre, mi deseo: 
y á eso vamos, ya lo creo,
]pero no encuentro manera!

Y dirás que son locuras 
si afirmo <¡u b  el paso es rudo,
J mucho más peliagudo 
o lo que tú te figuras; 
pero la razón es clara: 

pues no be ¡mdido encontrar 
una mujer regular 
por un ojo de la cara.

Y las be visto preciosas;
y ciego las be adorado....¡y después me han resultado 
coquetas y vanidosas!

Permíteme, pues, que arguya 
con razones, tal vez locas; 
pero, Fernando, ¡hay tan pocas 
mujeres como la tuya!

Tan pocas, que á no dudar, 
hace tiempo, como \os, 
las busco con interés 
y no las puedo encontrar.

Por eso no me be casaib. 
maldiciendo de mi ostvella,
V hasta que no dé con ella, 
seguiré en el inisino e s ta d o ;

Y aunque parezca increíble 
sospecho, no sin razón, 
que va á ser una cuestión 
punto ménos que imposible.Yo no busco una mujer 
arrogante y hechicera; 
yo busco la que me quiera, 
como yo la he de queréi*.

La que siempre, noche y día 
piense sola en su marido...
(y observa que lo que pido 
no ee ninguna gollería).

La que con cariño tal, 
sepa halagarme tan bien, 
que convierta en un eden 
nuestra mansión conyugal.

La que á mis ruegos suniisji 
siempre amante y bondadosa, 
llegue á ser tan Yuena esposa 
como es contigo Eloísa.

Laque me diga; —¡fe adoro '. 
la que me llame:—¡R/ea mto! y se ría cuando río 
y llore cuando yo lloro.

Así la quiero yo, así, 
y hasta hoy no la he encontrado 
pues tal suerte solo ha e.stado reservada para tí.

F.sta es mi opinión, ¿qué quieres 
• aunque el confesarla os duro.
Por to demás, te aseguro 
que me gustan las mujeres,

Y  si vos alguna que 
valga lo que tu Eloísa, 
mándemela á toda pri.sn 
que te lo agradeceré.

.\sí salimos del paso 
pues nunca me vuelvo atras.
¡dime alguna, y ya verás 
Si me caso ó no ino casol

Fiacro Yráyzoz.

DESGRACIADO EN EL-JUEOO.

í«L«:-c-r.

Desde dos años atrás, 
estaba .Andrés .\lvarado 
locamente enamorado 
do Lucía Sota-y ifcis;

Una rubia sorpreiuleiite 
que insjjira v í a -o  interés 
V enamorada de Andrés 
hasta la pared de enfrente.

Y ya puede calcularse, 
vieuüo lo que se qnerían. 
si los muchachos tendrían 
buenas ganas de casarse.

Pero el fPestino, contrario 
coit los chicos so mostni.
Qiio ol infeliz Antlrés. iip 
tenía lo neeosario.

Y á pesar de desear
la boda de tal manera. . 
quî á la boda se liuhio.rn 
•quedado sin realizar.

Si, por feliz coincidencia, 
no hubiese acudido Dios 
á proteger ¡i los dos * 
ai.nantos de referencia.

Fn Director General 
del ministerio de Estado, 
que á Lucía bahía sacado 
de pila, en la bautismal,

Y que á su ahijada quería 
con noble de.sintevés,se ínferesd porque Andrés ' 
se casara con Lucia.Gastando aprisa, y sin tasa, 
en dos dios arrogló oí expediente, y c.oinpv(> 
los ajuares de la casa.

Puso muebles elegantes 
de mucho gusto y valía, 
regalándole é Lucía 
también, joyas y diamantes.

En fin, .que todo lo hizo 
con gran rumbo y á la moda,

siendo padrino de boda 
como lo ful de bautizo;

Y le dió, por conclusión, 
después del coremoniai. 
al novio, una credencial 
de BU propia Dirección.

Viéndose. Andrés con'destino 
le decía á su mujer;
—Me ha venido Dios á ver.
Lucía, con tu padrino.» —

Les dieron mil alegrías 
sus amorosos excesos,

. y entre abrazos y entre besos 
A'ieroii trascurrir los días 

Toda su vida la jiasa 
yendo .\ndrés, sin excopcion.
(le casa á la pireccion„ 
de la Dirección, á casa.

En cuanto le dan la hora 
como un galgo echa ó correr, 
ya impaciente, por poder 
abrazar á su séñoru;

que es lo que al chico le halaga 
y así llegó fin de mes 
en que, satisfecho Aiidnís, 
cobró .su primera Jjaga.

Quiso celebrar tal día 
y Andrés, se dijo:—Me voy,
Sediré permiso, que hoy 
ebo obsequiar á Lucía.
Con su idea encariñado 

pretextó un quehacer preciso, 
y le concediíí el permiso 
el jefe del negociado.

Y pa-sándose un cepillo, 
y calándose el sombrero 
salió, sonando el dinero, 
con la mano en el bolsillo.

Y no estaba muy lejano 
aún .\ndrésdel Ministerio, 
citando con cierto misterio 
se le acercó un ciudadano,
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Quion, tendiéndole cordial, 
la diestra, saludó á Andrés, 
y le dijo; —”Aquí, en el tres, 
en el piso principal,

Bien librea de la asechanza 
de tahurea y de tunos, 
nos reunimos, algunos 
amigos de confianza.

Todos, gente de buen trato 
y muy buena educación, 
jugamos por distracción, 
y se pasa bien al rato.

Si quiere que lo presente, 
con mucho gxisto lo haré, 
pues conozco que os usté 
una persona decente 
—Gracias!—Si juego se da 
veremos si algo se saca. 
Jugaremos una naco 
—Hombre, sí, vamos allá, 
pero, jugaremos una 
de do.s duros solamente.
—Ahí los tiene V.—(Jorrieute;
vamos á probar fortuna.»

Y sin más conversación 
el ciudadano y Andrés fueron, v en xin dos por tres 
se hizo ía presentación.

Y  después de saludartodos al recieu venido,
siguió el juego interrumpido, 
pudiendo .Andrés observar. 

Varias moneda-s de plata 
y algún billete de Banco, 
un banquero que no es manco; 
el amo de la c lü T lo 'a  

yendo de acá para allá 
casi casi do puntillo-s. 
media docena de siljas, 
un velador, nn sofá,

---—

varios c a b a l le r o s  juntos, 
conversando en voz muy baja, 
y mirando la baraja 
media docena de puntos.

Andrés la vaco jugó 
contra un caballo en el ga llo  
mas le echaron el caballo 
y la VACO so perdió.

—Usted no se precipite 
le dijo su compañero— 
ahí tiene usted más dinero, 
hay que buscar el desquite, 

retirarse así no es noble; 
y á un entres que le gustó, 
la nueva vaco jugó 
y so/ltíy v i n o . . . .  la doble.y entro un gallo y un albui- 
y un elijan y un entres, 
toda la paga de Andrés 
se fué sin decir ni ¡ahur!Muy pálido el pobreeillo, 
en fcl momento echó á andar 
hacia casa, sin llevar 
un céntimo en el bolsillo.Diciendo:—iCóiuo ha de sor, 
hice una jugada buena!
Vamos á olvidar la pena 
en brazos de mi mujer.—

El paso Andrés apretó, 
la puerta en casa halló abierta 
y traspasando la puerta 
al gabinete llegóde su esposa angelical, 
y pudo ver ú Lucia, 
accidentada, y que huía 
el Director general.

Presa de horribles dolores 
dijo Andrés;—«¡Qué digan luego 
que desgraciado en el juego 
afortunado enamores!* —

Ricardo Monasterio.

¡ A D I O !

£1 verano es el enemigo de los amantes.
Y, sin embargo, en el verano, en esas noches de 

luna con anteojos, es cuando disfrutan los novios 
campestres, do'esa satisfacción que no se explica 
si no se toca.

Las familias salen al veraneo.
Los padres no estiman á los novios de las chicas 

en lo que ellos suelen valer.
Ellas se van, ó lo fiug'en, y se quedan en casa; 

poro no reciben.
¡Qué momentos tan angustiosos los de la despe­

dida!
He visto algunos modelos del género epistolar 

]>ropio de verano.
Una ella dice á su amante, que se queda en Ma­

drid á veranear en su propia tinta:
«Querido N., adiós... Soy muy desgraciada, aun­

que buena hija. Mi papá se empeña en arrebatarme 
para los baños. Soy mujer al agua. N. de mi vida, 
\ o te amaré en agua y en seco; pero me debo á mi 
íamilia.

»Sé cuánto voy á sufrir; sé qué perderé en car­
nes; pero tú  me perdonarás.

»Papá, que se siente con algún dinero, se empeña 
en derrocharle lavándonos á todos. Consto que yo 
aborrezco esta vida acuática, porque me separa de 
tí. pero te amaré, aunque me vea en peligro de ser 
devorada por los peces.

»Los peces... ¡Ah! ¿Qué pez mejor que tú? Yo te 
amo en viernes tantos de Julio de 1885 do Jesús- 
cristo y compañía.—Tuya, Q.»

Luego habrá filósofos que no se expliquen el sui­
cidio.

Reciban ustedes una carta como la anterior, y no 
sobreviven seguramente.

La ausencia en el amor, es el tormento mas 
grande.

¿Él, qué había de hacer?
Contestar. *

Y contestó diciendo:
«Querida Q.: Alma de mi alma, vida de mi vida, 

corazón mío, he recibido el tuyo en una carta.
»Cornprendo que me amas, y te correspondo.
»Pero el amor, cuando es grande, cuando es puro, 

cuando es apasionado, atropella por todo, y aunque 
un padre se oponga, le arrolla.

»Y'o he tenido padre, aunque no lo sé de seguro, 
porque nací solo, huérfano, según me dijeron.

»Por tí he perdido tres cursos, ])or tí he perdido 
un remonioire, con cadena de lo mismo, (̂ ue empeñé 
en aquella noche infausta; por tí perdería mi alma, 
¿y qué más puedo perder?

»Perdoname, soy poeta, lo comprendo, y harta 
desgracia tengo.

»En esas aguas de Loeches. en presencia del mar, 
cuando caiga la tarde, me verás sobre las ondas 
fiotando como el espíritu de Don Juan.

»Cuaiido en las sombras de la noche oigas las es­
quilas del ganado, acuérdate de mí.

»Cuando al despertar tiendas la vista en derredor, 
allí, junto á tu lecho, ó bajo tu lecho, estará mi es­
píritu enamorado.

»Adios... adiós... adiós.»
Después de esto, ¿qué le queda al hombre sino 

pegarse un tiro?
Luego dicen los filósofos que el suicidio no esta 

justificado.
Escribiendo así no hay más fin que el rewolver.

Eduardo de Palacio.

MARGARITA Y MAGDALENA.

Tratábase el ctro día 
en un.L peluquería, 
sobre si el co or del pelo 
en la mujer, influía 
pava dar ó no un camelo,
Y más de dos parroquianos 
hubiéraüíe ido á bis roanos, 
por si las b.ai oas son ¡ uenas 
6 si tienen las nu re' as 
s(‘niimÍGi.tos mas humanos.
8i muy opoitunoment •
no lomase Do i Vicente 
parte artiva en la cuestión. 
(Don Vicente ea un teniente 
re:iradti en Castel on.) 
—Silencio. —gritó ira-ui do- 
cállese aquí todo el mundo 
pue-; me propongo proba.' 
que no h iy por qué disputar,
Y hé aquí en lo que me fundo; 
Ojos azu'es tenía,
Y era rubia como el oro, 
úna chica á quien yo hacía 
el amor, y qu- vivía 
entre Pint - y Valdemoro. 
Marga ita sé llamaba,
y la verdad, yo la amaba 
con todo mi corazón.
¿Pero y ella? ¡Qué |>asion 
lan profunda me pintaba!
Y romo era tan l;onita
y el amor nos i recipita....
80 dvó el caso y el exceso 
d.‘ perdérseme á mí un beso
Y halbrsele Margarita.
'En fin, tal era el calor
de nufSiro acendrado amor 
que 11 pedí en matrimoniq 
antes que hiciera el demonio 
una de marca mayor.
Quedó labcdi corriente-, 
llegó el deseado día

y en la Iglesia, por la gente 
supe: ¡Que nd aa or se había 
fugado con mi asUtente!....

Por potros fui yo ft Mairena 
del servicio en comisión, 
y a l l í  e i 'C . .n t i 'é  á  M'igdaleiia 
que era una chica murena 
que me dió la desazón.
Negroa los oj s tenía 
y el pelo negr.', ¡qué pelo 
maestro!... la relucía 
igual que reluce el cielo 
de la hermosa Andalucía,
Me chiflé, y un día fui 
y la dij : —ChL';i, yo 
le quiero; ¿ ero v íu á n i?
Al 1 routo dijo que no, 
más daspues dijo que sí.. • 
Desde aquel'iií i, señores,
¡qué agonÍHs! ¡qu • sudores 
p;;8iiba en Antlalucíi 
con aquella u v.a mí r 
V con aqui llo.s ralores!
Su amor, rayano en locura, 
qu'Sa inocente pagsr conduciéndola al altar, 
pero.,., se f é... . ¡Con el cura 
que nos debía casar!

Que la mujer, mala 6 buena, 
según su pelo h i de ser, 
cosa eeque i o he de creer, 
puesí-ea rubia 6 morena 
ia mujer, [siempre es mujer!

Ante tal filosoña 
nadie en la peluquería 
ni una frase contestó.
Razón el cuento tendría 
que Don Vicen e Contó.

J avier Soravilla.

HOMBRE PREVENIDO ■

Los hombres atolondrados están expuestos átodo, 
y muchas veces la imprevisión es causa de sérios
disgustos. .

No hace muchos dias que un conocido maestro
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Emineccias callejeras, 
que piensan, por suscricion, 
obsequiar con un bastón 
al de Boscb y  Fustigueras.

fe»-

a :

—Muy buenas noches, señor de Ce ­
badilla. ¡Tanto bueno por aquí á eates 
horas.!

.̂1
V
—Agárrate, Nicanora. 
•¡Suelte usted! Yo soy Maria. 
-Caballero, ¡es mi señora!
•¿En dónde estará la miat

\

'lAyí
-lAyü
•Usted dispen... 
-iCaram...!

—Que suelte usté los M eres  y efe- 
($t que convengan.

ENTRE DOS CIEGOS

adelantes, Sultán, que me 
^lalma.

—¿Con que han apagado los feroles? 
—Pues nombre, la  vei

noto nadUo
lombre, la  verdad, yo no

í)

Beneficios personales 
que Fustigueras causó 
por introducir ecó- 
-nomias municipales,

—¡Ay! ¡Qué noche más oscura! 
—Dispense V.

—Caballero,
¿qué busca aquí?

—El agujero 
que tiene la cerradura.
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MADRID UHÍtíMOSO.

(ic obra prima de esta capital dejó sobre la mesa un 
plato lleno de engrudo; llegaron los hijos, que son 
unos hambrones incorregibles, y se comieron todo 
lo que había en el plato, creyendo que era pisto.

No conviene dejar nada sobre ninguna parto.
Por eso, sin duda, D. Fidel no sale una sola 

voz de su casa sin decir á su esposa:
—Mucho cuidado con los fósforos; ya sabéis que 

tienen veneno: á ver cómo no dejáis abiertas las 
ventanas, porque puede haber tempí'stad.

—¿Tempestad? y  hace un sol magnifico.
No hay míe fiarse del sol ni de nadie.
Don Fidel es de esas personas que meten la cu­

charilla en el vaso del café, mientras se lo sirven, 
para que no salte el cristal. Con esto creemos ha­
ber dicho bastante respecto de las precauciones que 
adopta en todas las circunstancias de su vida.

En una ocasión supo 4110 una sobrina suya esta­
ba para dar á luz, y filé corriendo á cominar un 
cuello de piel.

—¿Para qué me trae V. eso? —preguntó la ma­
dre futura.

—Para el chico. La juventud es muy atolondra­
da y conviene prevenir los peligros Cuando tu 
hijo sea hombre no le dejes salir de casa sin esta 
piel. Verás cuántos catarros le evitas.

Después se fue al Correo central y buscó al carte­
ro de su barrio para decirle:

—Si viniera alguna carta dirigida á D. Juan ó 
doña Juana Cogollo, llévela á V. á casa de mi so­
brina, porque va ;i dar luz, y lo que nazca ha de lle- 
roarse Juan ó Juana, según el sexo

¿Salir 1). Fidel á lu>.alle sin jiaraguas? Impo­
sible.

Los bolsillos de su gaban son verdaderos almace­
nes. Lleva siempre una navaja que parece una tien 
da de quincalla, y que Onusta de los siguientes ob­
jetos: cuchilla, (‘ortaplumas, tirabuzón, plegadera, 
limpia uñas, abrochador, lápiz, pluma, tijeras, mon­
dadientes y otros.

Lo que le falta, y esto le truc preocuj^ado hace 
años, es un martillito, })orque dice que á lo mejor 
ocurre tener que clavar un clavo ó que enderezar 
las cucharillas en el café, y no es cosa de ir íi casa 
por el martillo grande.

Al pasar un dia por delante de una tienda, vió en 
la portada la punta de un clavo que sobresalía lo 
bastante para que ofreciese el peligro de pinchar 
á los transeúntes, y en su deseo de prevenir cual­
quier incidente desagradable, se puso á golpear el 
clavo con una piedra. El comorciaute salió furioso, 
y D. Fidel le dijo:

—¡Pues hoinbre, me gusta! ¡Después que le he 
estado haciendo á V. un favor!... ¡Si fuera V. más 
precavido...

No viaja nunca sin un frasco de árnica, veudas, 
tila, sinapismos y otros auxilios de la ciencia. Tam­
bién suele llevar un acordeón.

—El árnica—dice él—es muy conveniente para 
los casos imprevistos. Figúrese V. (jue nos rompe­
mos la cabeza, ó nn brazo, ó algo asi. Mientras vie­
ne el medico, va adobando uno la carne, y ^cuando 
llega, ya está en disposición de ser cortada con fa­
cilidad.

El acordeón lo lleva ])or un si acaso.
— ¡Nadie está libre de una desgracia!—exclama. 

A lo mejor hay un choque, y yo salgo ileso; pero 
en la confusión del accidenté pierdo el portamone­
das; busco entonces el baúl para vender mi ropa y 
poder regresar á Madrid, y sé con asombro que el 
['■aiil ha caído al río. Entonces echo mano del acor­
deón, y me pongo ú implorar la caridad pública por 
las calles.

Pocas veces se le oye contestar negativamente 
cuando se le pregunta:

—¿Tiene V. ahí un lápiz?
—¿Tiene V. un alfiler?
—¿Tiene V.. por casualidad, im sello de fran­

queo?
Él tiene de todo, hasta un pito de los que usan 

los serenos, por si hay necesidad de pedir auxilio ó 
por si estrena Cañete alguna obra dramática.

En cuanto oye decir que van á subir las patatas, 
ó los garbanzos, ó el arroz, ya está haciendo provi­
siones para un semestre; mucho antes de que surja 
una crisis ministerial, dirige cartas á los diputados 
de oposición dándoles la enhorabuena con cualquier 
pretexto, á fin do que le conserven en su destino 
el dia del triunfo.

Llegó á tai extremo su previsión, que ha escrito 
varias cartas á los niños de Pidal, por si llegan á 
ministros algún día, suponiendo, muy fundada­
mente, que en este país los hijos de los magnates 
salen ya del cláiistro materno con su carterita de - 
bajo del brazo.

Dias pasados encontramos á 1). Fidel sentado 
ante una mesa de la cervecería, con la cabeza en­
vuelta en un pañuelo.

—¿Qué tiene V. —le preguntamos,
—Tengo colocadas sobre ambas sienes dos roda- 

jitas de patata. Me han dicho que son excelentes 
para quitar los dolores de cabeza.

—Pero, ¿le duele á V?
—No señor; me las he puesto por si llegara á do- 

lerme.
El último acto de previsión realizado por don 

Fidel:
Jamás se olvida de colocar la escopeta en uno de 

los rincones de su cuarto cinco minutos antes de 
meterse en la cama. No quiere que le pillen despri^- 
venidolos ladrones, caso de que entraran.

Ayer don Fidel supo por boca de su señora que 
dentro de ocho meses será padre.

—¿No temes que pueda haber equivocación?— 
preguntó conmovido.

—Creo firmemente que vamos á vernos multi­
plicados.

Don Fidel, entonces, corrió á su alcoba, y apode­
rándose de la escopeta, se dirigiiL ligero como im 
gamo, á las afueras de Madrid.

Una hora desjiues regresaba á su domicilio com­
pletamente satisfecho.

—¿A dónde has ido?—le preguntó su esposa.
—A descargar la escopeta.
—¿Para qué?
—Para evitar que se le dispare á nuestro hijo.

Luis Taboada.

H I S T O R I E T A .

Era Iguacia Quiñones 
una muehaclia, 

muy graciosa, muy mona, 
muy vivaracha; 

huérfana de un teniente 
do infantería,

(jue se murió una noche 
de pulmonía, 

sin dejarla siquiera 
para uu remedio, 

un miserable ochavo 
roto por medio; 

por lo que ella se dijo:
N o  m e  r e b a jo ,  

s i  c ó m o  d e l p r o d u c to  
d e  m i  tra b a jo .

Fué pronto proclamada 
por los horteras, 

reina de todo el gremio 
de chalequeras.

Siempre que la seguía 
por el camino, 

algún tipo cargante 
sietemesino,

después de uu buen palique 
la baila Ignacia,

¡le mandaba á paseo 
con una gracia!

Y si acaso á seguirla 
iba resuelto,

¡le daba una guantada 
de cuello vuelto!Tuvo diez pretendientes 
á cual mejores:

\in boticario, uu cabo 
de gastadores; 

un actor, dos chalanes.
un tramoyista, 

dos médicos, uu .sastre 
y uu perfumista.

Pero jamás ninguno 
logró .su afecto,
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pues les -halluba á todos 
defecto;

y les daba tan duras 
ooutestacionea. 

que. la verdad, partían 
los corazones. •

Trascurrió un año, y vieron 
varios ííorteras, 

que la reina del gremio 
de chalequeras, 

pálida y triste, entonces 
no sonreía:

y  vino, «1 más decidido, 
la dijo un día:

•No os mostréis al trabajo 
tan afanosa,

ni trasnochéis, que os ven 
muy ojerosa.»

A lo que ella repuso 
mal humprada;

«Ks verdad que estoy algo 
desmejorada;

pero, ¡ay, amigo! es fuerza
que yo trasnoche....

¡Como que todo lo hago 
siempre de noche!

Arturo  Ramos.

\\

Leo en los periódicos oue la ctjinisioii provincial 
d(‘- Madrid, ú propuesta de los visitadores del cole­
gio de la Paz, ha suprimido las judias.

¡Buenos estarán los judíos!* *
Según tm telégrama de París, el sábado por la

noche heló en Chantilly.
\Chmtniy y  helado! Buen dulce jiara este tiempo.' * •» *

Actor de larga melena
y de figura antipática,
decía con voz enfática,^
gritando sobre la escena:
—¿Qué debo hacer? ¡vive el cíkIo!
¿Qué hago en medio de este horror?—
y dijo im espectador:
—Te debes cortar el ])elo.*Sé ^

—¿Qué oficio tiene hoy más quiebras?
—El de cordoneros.
—¿Por qué?

• _Por wor de la antipatía que ha cobrado el *(to-
bierno á los cordones. ** * •

Señor Alcalde mayor:
Ya sabemos que se halla V. entregado completa 

mente á la higiene, oliendo sin cesar lo que no pue­
de decirse, y porsi<¿uiendo pozos iiegros, pero me
parece que s<en casa del herrero.....ya sabe V. lo
demás.

Esta ca>a del herrero, es la Casa de U Alegría,
donde se halla instalado el fielato de Aragón. Ya
ve V.. que esto "es como si fuera su propia casa.

Pues bien; en ella hay un po>o más negro y
más pestilente que todo el partido conservador, sus
físcalillos inclusive, cuyo pozo no ha sido á esfas
horas, ni perseguido ni aun olido por V. ¡Oh Fusti-
glleras! ¡Oh Bosch! ¡Oh D. Alberto!

¡Oh don Alberto Bosch y Fustigueras!* ** «
La Correspondencia en la Granja un corres- 

i-osponsal, que se firma O., y que dice en una carta 
lo siguiente:
_«No bien acabamos de dejar la casa del Sr. Pa-

miro, cuando supimos que de varios jóvenes que 
habían salido de caza, uno de ellos había sido tras­
ladado á ésta en un coche lierido en los riñones 
por.....etc.»

Pero señor O,, ¿un coche herido en riñones? 
¡Pobrccillo! ,Qué dolores habrá pasado!

» *
Lo que sigue no es, que sepamos, del Sr. O., 

pero es de La Correspondencia'.
«La esposa de J). Rogelio Fontan acaba de dar á

luz eu Lugo, tros robustos niños.....uno de los cua­
les es niña..... »

Un niño que es niña.... A ver eso. hombre, a 
ver eso.

La noticia concluye así:
«.....  y fueron bautizados con los nombres de '

Jesús, María y José.»
—¡Achís'
—¡Jesús, María y José!
—¡Gracias!
Dispensen VV., pero esto á cualquiera le liace es­

tornudar.
. * «é

¡Qyiién fuera ella! es el título de una zarzuela en 
un acto estrenada el lunes eu el teatro de Recole­
tos, letra de Guillermo Perriu y de Miguel de Pala­
cio, y música del maestro Nieto.

La obra gustó de verdad, y el público i>asó un 
rato delicioso con el espectáculo de una boda cur­
si, verdaderamente copiado del natural, en que llora 
la madre de la novia, esta se ruboriza, el novio se 
impacienta, ei padrino trina, la madrina, una solte­
rona, se muere di3 envidia, y los convidados cantan 
coplas graciosamente picarescas.

La música es alegre y deliciosa, y por estas y otras 
muchas cosas, la obra está destinada á vivir mucho 
y á recorrer muchos escenarios.

Nuestra cordial enliorabuena á los autores.
La ejecución, fuera del Sr. Vega, que es un actor 

de verdad, con muchas y buenas condiciones, no 
ofreció nada de particular.

A cada cual lo suyo.

\

íM i t t lB á D Í S  « M P C f f l ie á S ,

Sr. D. C. O V G.—Madrid —Desearíamos complacer á V. sido 
la corre".poudeiicia que promete, pero ¡es tan largol

Sr. .4. K. D. M i c o . — Caramba, si viera V, qué r»)a!o es eso. Ni 
que fuera V. a k de-mico de verdad. ¿Y el soDeto?
^ Sr. D. J. Li. V M D.—¡Por las once mil vírgeoe.®, uo nos mande 
usted esas cosas, que nos poom muy triste?!

Sr. D. .4 .0 .—Madrid—Se pu blicaráu; tiene V. razón en lo 
que dice, pero, oelai. como.diceo en nii tierra.

Sr ''ehrillo._Madrid*.—La venganza de Individuo no es la
de v". que aqui no ha llegado. No tenga V. I3 pretensión de ser 
el único veusador posible. Los enigramas no sirven.

Sr. D. M P. U.—Madrid.—.Aunque eso no es nuevo se publi­
cará, corregido, por supuesto.

Sr. D A. G.—Será V. servido en parte.
Sr. D. J. d. !. C.—Valladolid —La composición á que se 

refiere se publicó eo el número auterior. La qae envía es de­
masiado indigesta. Pablicamos todo lo que sirve y nos gasta, 
cuando el esp.acio lo permite • „  . . ^

Sr. D. J. A. B .—Madrid —¿Conque no sabe V, que es tener ó 
no tener punta? Pues hijo, basque V. qnien se lo enseñe, porque 
YO no soy maestro de escuela. La muerte de Platón e.s oca mala 
muerte, que no tiene puntfl. ¡Oh! Ya conoció V. que no estaba 
demás la po.sdalita.

Sr. D. R de M. y R.—Madrid.—Na.da. Tampoco sirven.
Sr. 0 /eiia.—Zaragcza-“'bos epigramas uo pasan. Los canta­

res, veremos. ,
Sr. Sujeto —Mientras haga V. coplas como esa, va V. a estar 

sujeto, y con razón, y será V. un mal sujeto.
Sr. D. J. L.—Madrid.

No me mates 
DO me mates.
déjame vivir en paz; ^
no me mandes
poesías
que fve vas á reventar.

Sr. D. C. M.—Madrid —No.

C A L L E  DE J E S Ú S .  N Ú M .  S . .
1885.
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EL ASCENSO.

V/
/;

I VV:/

\ •'a

v-Ü
/i

•iNunca ascenderás!
—Mujer,

¿en qué te fundas?
—Me fundo

en que no hay peso en el mundo 
capaz de hacerte ascender.

áBKíD CIISIOSO
---- -cOs-----------  ,

. PIRIÓIIICO mmi. LITERiRlO, Fismo i IlüSTRAM.

SE PUSUCA LOS JUEVES.

FtEDfiCCtQN Y ADMINISTRACION:

¿iúclu i, núm . 9 8 ,  p ú o  4 /  (terecha.
PRECIOS DE SUSCRtCiON. 

24:jLZ>Rir>- FS-OVINTOIA s .

Año.

Ptu. Gs. Ptas. Os.

0‘75 Trimestre. . . . . . . 2‘50
2‘00 : Semestre............... . 4‘00

. 3‘50 Año........................ . 8‘00

. 0‘OO ' Extranjero y  Ultra-•
] mar: año............ . 14‘00

-(PRSClO&'t D i  Y E K T A ) -

Tíümero suelto: 10 cén1;imo8. —Idem atrasado, 25.
A corresponsales y  vendc^dores 5 céntimos número.
Las suscriciones empiezan el I.® de cada mes, y  no se 

servirá n in ^ n a  si al pedido no se acompaña su importe.
Los señores sucritorés do provincias pueden hacer sus 

pagos en libranzas del Giro mútiio, letras de fácil cobro ó - 
sellos de comunicaciones.

Toda la correspondencia se dirigirá al Director Propie­
tario.

Anuncios á 15 céntimos linea.
Despacho: de cinco á s ie te .

iSTÁBLniINTO TiPOGRÁFP
r > s

FRANCISCO NOZAL
0 íx í6 c  ^e/OLtó, Mu>m. 3.

Se hacen periódicos políticos, cieutíficos, litera­
rios é ilustrados.

Obras dé todas clases.
Estados, facturas, membretes, tarjetas, esquelas 

de funeral, prospectos, carteles de t(>dos tamaños, 
y  todo trabajo de imprenta para, dentro j  fuera de 
Madrid í con prontitud, y  á precios económicos.

B O D E G A
DB

MANUEL
JEREZ DE LA FRONTERA.

-------------- © ------------

Especialidad en vinos de todcis clases. 
Unicos representantes en Madrid:

ESTRADA HERMANOS 
BARQUILLO, 8, TRIPLICADO, ENTRESUELO DERECHA.
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